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ORGAN IZAC ION (* )

D E  L A S

( E M f i S  i l  f f l ®

(C O N C L U S IO N .)

Dos d ias en la  sem ana, que fijará la  Direccioo, 
son los indicados p a ra  efectuar los pagos, y noso­
tro s los reduciríam os á uno solo, el jueves, siendo 
en  ello consecuentes con nuestros principios. La 
Sociedad, pensando por los depositantes y  en su 
verdadero y b ien  entendido provecho, a l propio 
tiem po que d iscurre con d iscre ta  sagacidad todos 
los medios de atraerlos á  ia  ganancia y  a l fomen­
to de sus reducidos haberes, debe escogitar los mas 
á  propósito á  que estos no se m enoscaben, desv ir­
tuando en  lo posible la  facilidad de d es tru ir  en un  
momento de im previsión ó ligereza todo e l b ien  
com binado p lan  de sus esperanzas. Mas como tam ­
bién  pudiera suceder que un a  necesidad aprem ian­
te  obligase á  algún im ponente á te n er q u e  d is­
poner desde luego de.toda la  sum a de sus imposi­
ciones, ta l vez no es ta ría  de mas que para  un  caso 
d esem e jan te  natu ra leza  se acordase colocar en tre 
las disposiciones reg lam entarias u n a  autorizando 
la  en trega, al que absolutam eole la  necesitase, de 
una lib ranza negociable al plazo de los qu ince dias 
del p révio  aviso m arcado p a ra  los pedidos esceden- 
tes de 500 r s .,  de la cual le se ria  m uy fácil a l i n -  
teresado hacer endoso con u n  quebran to  insign i­
ficante.

O tras m uchas disposiciones con tiene el proyecto 
de la  Sociedad Económica, que tenem os á  la  vista,

(* '1  V é a n te  los D ú m e io s  IS  ;  13.

encam inadas todas a l buen  órden, m archa seg u ra  
y  progresivo adelanto de la  Caja d e  Ahorros; pero  
siendo nuestro  propósito d a r  á conocer solo las que 
in te resan  mas d irec ta  é iom ediatam ente á  las p e r ­
sonas á  qu ienes se  consagra su rea lización , om iti­
mos por aho ra  el ocuparnos de ellas, cerrando  
nuestro  actual traba jo  con unas sencillas reflecsio­
nes q u e  consideram os de algún  in te rés  p a ra  a le n ­
ta r  e l e sp íritu  público en  favor de ta n  ú til  es ta­
blecim iento.

¿L a econom ía b ien  en tend ida es u n a  v ir tu d  i n s ­
tin tiv a , ó es el resultado d e  la  educac ión? S ia  
a trevernos á  establecer un a  tesis  absoluta de ta n  
diversos princip ios, baste á  nuestro  propósito  a se ­
gu rar que nuestros hábitos no pueden  d e ja r de se r 
hijos de la educación, y  que la econom ía es u n  
medio p ruden te  tan  con trario  de la  prod igalidad  
como de la  tacañería , según aquel p rinc ip io  de Bon- 
tim y: que wu-v iispenses ne íícpos.«en{ ja m a ts  votrt 
revenu, el b o u s  serei toujours sd r de bien b o u s  com - 
porter. La m iseria  es la  q u e  regu larm en te  im pide 
a l hom bre conducirse b ien , y  por ello obran con 
mucho acierto  los que propenden á  ia  m oderación 
en  sus gastos, y  son previsores del ó rden público 
los qu e  aconsejan , trab a jan  y  se esfuerzan para  
incu lca rla  á  las clases laboriosas de la Sociedad.
T s i esto sucede bajo el aspecto m oral, faz h e r­
mosa por donde deben com enzarse á  exam inar to -  . 
das las cosas, no es menos favorable el resultado 
del análisis económico á  qu e  se som ete la clasifi­
cación de los ahorros.

El lu jo , que, coDsumieodo de un  modo im produc­
tiv o , im pide la  creación de módicas y  honestas for­
tunas, llegando en muchos casos á d e s tr u ir  la s q u e  
parecían  mas sólidas y  bien constitu idas, y  ia  ava­
r ic ia , que oculta los cap ita les de la  v ista  d e  los 
hom bres y  dé la  circulación de la  Sociedad, son 
las dos causas, que, aunque e n  diverso sen tido , cons-
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p ira n  mas ab iertam en te  al atraso de la  producción 
y  con 61 al d e  la riqueza pública. La econom ía, por 
el con trario , adm inistrando b ien  los capitales con 
el ahorro  de los sobran tes de sus frutos, ab re  a n ­
cha via al desenvolvim iento racional de aquellos 
elem entos que eu  ta n  g ran  m anera figuran p a ra  la 
refo rm a d e  las costum bres y para  asegu rar la  fe li­
cidad m ateria l del hom bre sobre la  tie r ra .

U n ind ic io  in falib le  del aum ento de la  riqueza 
pública es e l aum ento  de los capitales p roductores. 
E s to s , 6 se heredan , ó se form an: en  el p rim er ca­
so, su  conservación dem anda arreg lo ; en  el segun­
do, su  creación, laboriosidad y  econom ía. Los me­
dios qu e  a l in ten to  de form arlos tiene  á  su  alcan-^ 
ce el jo rnalero , el trab a jad o r, el m enestra l son 
lentos y  m ezquinos, y  por lo reg u la r  absorven su 
paciencia; a s í debe considerarse como benéfica, 
san ta , recom endable la  in stituc ión  q u e  acelere su 
acum ulación, dando origen á  capitales qu e  con tri­
buyan  a l b ien es ta r del ind ividuo, a l sosiego y  es­
tab ilidad  del cuerpo social. Y esos m edios con la 
m ayor eficacia están  rep resen tados por las Cajas 
de "Ahorros, y  por su  com plem ento los Bancos de 
P rev isión , qu e  son  en  grande escala la  realización 
de la  teoría .

Pero los fondos depositados en  las Cajas de Ahor­
ro s  no solo co n tribuyen  á  m ejorar la  condición mo- 
^ 1  d e  los ind ividuos constituidos en  sociedad, h a ­
ciéndolos m enos viciosos, no solo aseguran  á  estos 
proventos reales y  positivos q u e  les garan ticen  me­
dros en el porvenir, auxilios p a ra  sus enferm e­
dades, rem edios p a ra  sus accidentes fo rtu itos .
sino que hasta  les proporcionan aum ento de como­
didades en la  actualidad. P arecerá un a  paradoja 
e l dec ir que los ahorros produzcan comodidades, 
d ism inuyendo gastos, por que s i tengo, v . g ., 8 , y 
gasto 4, no puedo te n er tan tos goces, como si em­
please desde luego lodos los 8; pero aquella  p ro ­
posición, ta n  ingeniosa como exacta, h a  sido de­
m ostrada concluyentem ente por un  individuo de 
la  Sociedad nacional para la ilustración del enlen- 
dimUnto. «Si un  padre de fam ilia , d ice , cercena tres 
francos d ia rio s de su  consumo co rrien te , al cabo 
de ve in te  años logrará  re u n ir  un  capital de 21,000 
francos: esto es sim plem ente se r económico, y  así 

• es como se form an por lo regu lar los capitales, 
con privaciones, aun de lo necesario. Pero supon­
gam os que ese mismo pad re  de fam ilia puede de­
positar sus ahorros en  un a  C aja, que estos con los 
d e  los otros se ponen en  m ovim iento, y  que en lu ­
gar de escatim ar 3 francos de sus gastos, deposita 
solo dos; tie n e  enlónces un  franco mas que gastar 
y  puede proporcionarse con él algunas comodida­
des, á  que con tribuyen  los progresos de la  in d u s­
t r ia  con la  b a ra tu ra . Los dos francos economizados 
se acum ulan y aum entan , y á  los vein te años un

in te ré s  compuesto le  d á  la  sum a de 24,000 fran­
cos poco m as ó menos; e s to e s  no solo se r econó­
mico, sino previsor.» Es decir, que con menos p ri­
vaciones h a  conseguido u n  cap ita l m ayor; con m e­
nos sacrificios h a  hecho m as, m edian te las Cajas de 
A horros.

Conviniendo la  creación y  fomento de estos ban ­
cos previsores no m enos qu e  al ind iv iduo  á  i; 
sociedad e n te ra , se ria  de celebrar q u e  los gobier­
nos tom asen en  ello u n a  p a rle  activa: m í  se  pro­
puso en F rancia  por Mr. Em ilio de G irard in , en  
cuyo p lan se ind icaba qu e  los depósitos se consi­
derasen  como hechos e n  e l tesoro público, in te re ­
sando con ello á  los depositan tes en  la  es tab ilidad  
del gobierno y  formando de las cajas, com o'él m is­
mo dice, u n a  especie d e  contratos d e  seguros en ­
tre  la  nación y los gobernantes; pero y a  que nues­
tra  Sociedad Económica, por justas razones qm 
reconocem os y  respetam os, no pudo hacer m érit’ 
en  su  d ia  de u n a  insinuación nu es tra  en este seo 
lido , lim itam os ahora la  espresion d e  nuestro  dese- 
y  el fervor d e  nu es tra  súp lica á  que no se se p a r  
de la  Caja de Ahorros proyectada el M onte d e  P ie­
dad , qoe como su  au x ilia r  poderoso presentó desd- 
luego unido á  ella: así sucede en  M adrid, annqu 
bajo  d istin tas bases que las establecidas p a ra  M 
laga, asi se com binó en  B arcelona por D. Francia 
co Quevedo y  S an  Cristóval, lo mismo en  Granr-
d a  La Caja de Ahorros y  el M onte de Piedu
son dos establecim ieolos que deben m archar üt>- 
dos, auxiliándose recíprocam ente en  el curso ú' 
sus operaciones. En el a rtícu lo  prócsim o nos oc» 
parem os de la  organización de los Montes d e  Pi>- 

dad.

J uan  N ep omücbno  B la s co .

CASATE Y TO A S.

Por te n er tra n q u ilid ad  
y  v iv ir  como Dios m an d a , 
se casó Don Ju a n  d e  A randa, 
ó lo  m ejor de su  edad.

Y  a u n q u e  esposo am ab le  y  tierno 
á  todos nos es no to rio , 
q u e  huyendo  de l p u rg a to rio  
se h a  m etido  en  e l  in fierno .

J o s é  B a r c e n i l l a .
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£ o  C|u« p u e d e  Ctío euvidicu.

A P Ó L O C O .

U oa ro sa  h ech icera  

orgu llo  y  g a la  d e l vecino  p rado , 

d icen  la s  o tras  llores 

q u e  a l  céfiro g a lan  h a  enam orado; 

q u e  siem pre  llega  m u rm u ran d o  am ores, 

y  en ju g u e to n es  y  revue lto s g iros, 

á  la  rosa a lta n e ra

c u e n ta n  q u e  u n  a lb a  la  silvó  suspiros.

C ada vez q u e  la  rosa 

á  su  am ado  galan  m u rm u ra r  sien te , 

ag ov iada  la  herm osa 

d e  tan to  a m o r y  de v e n tu ra  tan ta , 

sob re  e l ta llo  le v an ta  

BU fresca  y  p u ra  y  sonrosada frentoj 

y  e l céfiro  su ti l  en loco esceso 

l a  a r r u l la  du lcem ente  

y  d á  á  su  cá liz  rega lado  beso.

L as o tra s  b e llas  de l ja rd in  florido 

v iendo  q u e  no llega 

á  refrescar e l céfiro sus hojas, 

a rd ie n d o  en saña y  en e n v id ia  ciega 

y  d e  v e rgüenza  ro jas, 

a l  g a lan  am oroso y  presum ido  

J a  g u e r ra  le  d ec la ran , 

y  c ru d a  lid  á  su  v a lo r p rep a ran  

c u y a  enseña fa ta l sea e l olv ido.

D ice un  n ard o  á  la  ro sa  en  tono odioso: 

« tu  ga lan  te es in fie l, a u n  no han  pasado 

«dos lu n as , q u e  le  vim os p resu roso  

« b a ja r  d e  ia  co lína  

«y todo tem bloroso 

« a r r u l la r  con acento  enam orado  

« á  a q u e lla  veleidosa c lav e llin a ;

« se  recostó en su  b ro ch e .

« y  en sueños d e  v e n tu ra

« e n tre  sus b ru m as  le  ocu ltó  la noche.»

- A y ,  m u rm u ró  la  rosa en am o rad a  

d e  ru d a  p en a  y  d e  do lor t r a n s id a , 

y  tr is te  y an g u stiad a  

sobre el ta llo  dobló  su  fren te  p u ra , 

siendo a l m o rir  su  d ic h a  y  s u  v e n tu ra  

a  tu m b a  de su  a m o r  tu m b a  á  su  v ida .

E l céfiro llegó siem pre  anhe lan te , 

y  a l  su su rra r  am an te  

so b re  e l m ustio  ca d áv e r d e  ia  rosa, 

en descom puesto  g iro  

silvó  un  solloso y  m u rm u ró  u n  susp iro ; 

pero  después en m a rc h a  p resu ro sa  

se despojó d e  su  perfum e y  ga las , 

y  fiero  y  reb ram an te  

el ru d o  vendaval ru g ió  en sus alas.

M urieron á  su  Ím petu  furioso 

las b e lla s  flores q u e  osten taba e l p rado; 

no h u b o  p ie d ad  en  s u  venganza fiera, 

e l  m an to  m atizado  

d e  verde  y e d ra  y  d e  la u re l  pomposo 

la  b e lla  p rim a v e ra  

luc ió  corto  m om ento, 

q u e  e l céfiro h a  j  o rado 

vengar la  m u e rte  de su  b ie n  perd ido , 

y  fiero h a  convertido  

su  acento a r ro lla d o r  en  ronco v ie n to .'

T a l es el cuen to  q u e  a p re n d í d e  flores, 

g u ard a d lo  eo la  m em oria  

q u e  acaso sea v e rd a d e ra  h is to ria  

d e  desd ichas ta l vez, ta l vez de am ores.

F . R. I  B.
Málaga 1862.
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¡ U A E R M C Í A M m

¿V é 9 esa  d a lia  qu e  en lre  gayas flores 
m ece e l v ien to , T ere sa , en tu  ventana? 
pues p reg ú n ta le  a l a u r a  s i d á  o lores, 
su  cáliz  al a b r i r  en la  m añana; 
y  o irás  a l vago  viento, 
qu e  ju e g a  con lu  ru b ia  ca b e lle ra , 
d ec ir  en tr is te  acento:
- I  no h a y  a lm a  eu u n a  flor tan  hech iceral 

E ntónces ¡ a y l  cuando  a b ra s  los crista les 
d e  esa  tu  re ja  dó la. d a lia  asom a, 
p ien sa , n iñ a  g en til, q u e  son iguales 
m u g er s in  corazón, flor sin  arom a.

J u a n  A. d e  V i e d m a .

M adrid.

S E N T E N C I A S  DE S É N E C A .

(CO N TIN U A C IO N .)

M erecé sa lir  engañado e l  q u e  a l h ac e r  un  
benefició te n ia  cu e n ta  con la  recom pensa .

O bedecer á  D ios es l ib e r ta d .

C onsuelo es en la s  g ran d es desg rac ias qu e  
no p u e d a  so b rev en ir  o tra  m ayor.

D eterm ínese despacio  lo  q u e  p a ra  s iem p re  se 
resu e lv e .

L as lág rim as d e l heredero  son r isa s  encu­
b ie rta s .

C onceder los ruegos qu e  son en daño  de l ro­
g ad o r es u n a  bondad  c ru e l.

P o r e l  v ic io  ageuo en m ien d a  e l sáb io  e l suyo .

V enturoso  p rem io  de la  v ir tu d  es se r a b o rre ­
cido d e  los viciosos.

M as seguro  está  en la  v ir tu d  e l q u e  y a  pasó 
p o r lo s  v ic ios.

l lé n e s e  p o r v ir tu d  la  m aldad  q u e  sucede  
b ien .

E l qu e  rec ib e  lo  q u e  no pu ed e  p ag a r, en ­
gaña.

Confiesa e l delito  e i qu e  h u y e  de l ju ic io .

Al qu e  n o a  vez perd ió  e l c réd ito  n ad a  le  qu e­
d a  q u e  p erd e r.

E l peor enem igo es e l tra id o r.

S ensib le es vernos postergados en honores á 
aq u e llo s  á q u ien es p recedem os en v ir tu d e s .

H a lla  consuelo  en la  d esg rac ia  q u ie n  lo  p ro ­
digó en la  p ro sp e rid a d .

G rav isim a ca íd a  es de seño r á  esclavo.

D ébese g u a rd a r  con m as cu id ad o  lo  q u e  no se 
sa b e  cuando  lia d e  fa lla r .

Ju s ta  causa  d e  a le g ría  es v e r  a leg re  á  u u  

am igo.

Ing ra to  es e l q u e  solo en  secreto  es a g ra d e ­

c ido .

E l qu e  desea b ac e r  u n a  in ju r ia  y a  la  hizo.

Ing ra to  es e l qu e  por m iedo  es ag rad ec id o .

M as lison jero  es g ran jea rse  un  am igo  q u e  te­

n erlo .

De to rpes dele ites solo q u ed a  arrep e n tim ien to .

E l conocim iento de l v ic io  es p rin c ip io  de 

v ir tu d .

E sp era  v en c er á  la  d esg rac ia  e l qu e  se en ­
c u e n tra  inocente.

M uchas veces la  ley  se som ete á  la  u til id a d .

La m u g er no ad m ite  m ed io : ó am a  m ocho  6  

ab o rrece  m ucho.

{C o n lim a rá .)

S o t u c io n  á  i a  c h a r a d a  d e l  
n ú m e r o  a n t e r i o r .

. M ien tras a lg ú n  sáb io  g im e , 
Y  en la  m ise ria  perece, 
u n  im b éc il P a p a m o s c a s  

goza, m anda  y  se envanece.

De segunda  y  tercia  com o; 
áe p r im a  y  segunda  h u y o ; 
coa el todo (cuaudo  es chico) 
hasta  lo s  dedos m e chupo .

E d it o r r c 8 p « n > B l> lc ,  D .  R a f i i r l  S l a r t o s .

MALAGA.—Im p. d a  D . F b í n c i s c o  Gil d b  M o h tb » ,
Calle  d e  Ctnieria, n . 3.
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